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bDS casamiEntDS 
La obscuridad y misterio en que 

todavía se hallan envueltas las regio­
nes del interior de Marruecos hacen 
que sea naayor el atractivo por cono­
cer los usos y costumbres de sus ha 
bitanfés, niálLinie hallándose á las 
puerta's de^Eúropa, qile lanío lolerés' 
tiene'én abrirse paso por sos grande»' 
territorios é introducir en eüosja gran 
corriente civiltzadorR y comercial del 
siglo XX. 

£a aqiMUoa campos vírgenes no hay 
iy^!q{if.d^(i¡i<|]ae,campan también 
odsos'y'cíístuQilJres jf)riniítívaS y éktra-
vaguntes que casi llevan el sello de 
los abotígeiliis, tal sucede con los sin-
gniares ritos nupciales. 

Duraote el tiempo de lo que por 
aqof llamamos relaciones amorosas 
el novio pone cuidado especialisimo 
en no ver á los padres de so novia, 
y si alguna -vea: llagan á' encontrarse 
se tapan el rostro y particularmente 
los ojos ihmediatatnente. En algunas 
tribus cuando el novio íes de un po­
blado distinto, se vé precisado á hacer 
Ia-ceremoQÍaa!Btes descrita con todbs 
los quejón del poblado de ia áovis; 
aatvd'^gún que títro amigot y si sé ve 
obHgado áipasar por»las eercanlasde 
laildfea^ tiene que hacerlo con la ca-
ra lapada. El ver á las novias no se 
les pitfrtíiite ddrante eldia, en cdyo 
tiempo tienen qu& êstar escondidos en 
casa de algún amigo y solamente'á 
media noche, cuanto todo él mundo 
reposa, se les permite la entrada en 
casa' 'de rfa amtttta, estando eon ella 
basta'«fttmbtiecer. ' 

Toda la noche anterior aleat^puianí 
to la'pasao'laS novias en la «toilette* 
de boda, envolviéndose \OH dedos de 
manos y pies con hojas de alheña, 
para que adquieran un bello color de 
rosa. Se tiñen los dientes con una 
mezcla de azul, amarillo y púrpura y 
se pintan los párpados y el cabello 
con sulfuro de antimonio é Índigo; 
adornándose después con profusión 
de botones, colares y joyas. 

En algunas tribus el dia del casa­
miento la muchacha es coaducida en 
un camello á la casa del novio; elia, al 
llegar, se muestra sorprendida y eno« 
josa y sin querer apearse; entonces 
las mujeres chillan, los hombres vo 
ciÍMa,}» -y i)MitW¡ator«8«" ^r^0ii*mr 
étí^4sa'Íe^n!py! Bvi tro ininimlb 
padres retienen á la joven en casa y 
no ttí4titl4iaD lino mediante algunos 
buends regalos y donativos qué hace 
el pretendiente, cfiíiien después se la 
Uevta ¿aact»}>de uoQaliallo que tiene 
prevenido á la puerta. 

En otras tribus el novio- se dirige 
o.n dos 6, tres amigos i la casa de su 
c 

futura, á fin de sacarla por la fuerza, 
y despufés de una escaramuza ó bata­
lla campal, en la que todos toman par­
te á pebrada fímpia, la noVta se va al 
fio con e! pretendiente En algunas al­
deas se prepara el festín de boda y 
durante él los novios tienen que sa­
car, Á viva tuerta y estrategia, á su 
futura esposa de entre los convidados. 
Otras veces la ceremonia del casa­
miento consiste en sacar el preten­
diste ia daga y corlar el justillo de la 
novia. 

Esto por lo que huce al casamiento 
de ios plebeyos, pues entre los matri­
monios regios antiguos de los moros, 
merece citarse el del califa. 

Aimí̂ mún, de Damasco, con la hija 
del Gran Visir Hasao,segúi) lo refie­
ren las leyendas orientales. Los fes­
tejos duraron diecii)ueve dias. El dia 
del casamiento la madre de la novia 
roció sobre la cabeza de su regio yer­
no mil perlas de gran valor y sobre 
una alfombra riquísima, tejide cou 
hilode oro. Millares de bolas de ám­
bar y almizcle fueron arrojadas al 
pueblo y en su interior, en vales de 
seda de colores, se hacían donativos 
á manera de lotería, de hermosas y 
jóvenes esclavas, pedazos de tierra 
d^ labor, parejas de caballos y otras 
coisas dê r̂an valor,.indicándose dón­
de se habían de recoger. También se 
arrojaron á la multitud profusión de 
monedas de oro y plata y huevos de 
ámbar. El dormitorio de los desposa­
dos estaba iluminado con un cirio de 
ámbar que pesaba ocho libras, pues 
to en un soberbio candelabro de oro 
purísimo. Y, ñnalmeote, fuerot̂  lates 
las sumas de dinero invertidas en tos 
feateios qne,¡ segíio las crónicas, se 
elevaron á captidades fabulosas, 

CRISTÓBAL JURADO, 
Presbitero. 
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notds de la campaSa 
Cad*>i>oti< âvl|uej8e tcqilbedel cam­

po de operaciones, sefiaia una nueva 
victoria para las armas españolas; 
nuestros soldados que con arrojo in­
domable pelean en los abrasadores 
campos del norte africano, contÍYitüan 
en su movimiento de avance con­
quistando i los moros más cantidad 
de terreno y nuevas posiciones, 

Despachos telegráficos recibidos 
esta madrugada, notiñcan que la oo« 
lumna que manda «1 i general Aguile­
ra ha ocupado la importante posición 
de Mallen Brasil.; 

El laconismo del telégrafo no perr 
mite ampliar los detalles eespeoto á 
esta ocupación, sin embarco se sabe 
que los moros se opusieron á la mis­

ma, trabándose un sangrientc ccm* 
bate entre ios rebeldes y las fuerzas 
del general Orozco, secundados por 
'as lanchas cañoneras 

En este combale que fué de funes­
tas consecuencias para el enemigo,so-
lo tuvimos que lamentar la pérdida 
d»>ittf| soldado'que murió atravesado 
de un balazo y nueve heridos. 

Las tropas han pernoctado én las 
posiciones conquistadas. 

m • 

Con la división que manda el gene­
ral OcQzco, ha marchado al zoco del 
Arba una caravana df camellos con» 
duciendo tiendas de campaña y tod) 
la impedimenta de dicha fuerzft, 

« * 
Noticias recibidas de Meiílla comu­

nican que á las siete de la mañana 
de ayer y después del desayuno á la 
tropa se organizó en el zoco del Ar­
ba* ttna columna compuesta de dos 
regimientos de Jnfanteria, fuerzas de 
Húsares, de Cazadores de María 
Cristina y una baterfa Schneider. 

Todas estas tuerzas iba« mandadas 
por el general Aguilera, 

La columna se dividió en dosi sec« 
clones, marchando separadamente en 
paseo militar hacia Lahadara á 30 | i -
lóalif(t|0» d«Liírfbá^,\ "•; t '—:, ' j , 

Ño habían recorrido 5 kilómetros 
escasos, cuando los looios comenza­
ron á hostilizarles respondiendo nues« 
tros>oldados á la agresión con un 
fuego-nuiy nutrido de: íuMleria, 

La ar^ll«ria,t9fl!ió parle ot» «Icooi» 
bate y con sus oeitecos. di»paro» de 
granada» explosivas, protejo erior» 
mes estragos en'ra las huestes ene-
raigas que pertenecían á la kablla de 
Quebdana. 

Los moros huyeron y la' columna 
contiaa6 sii marcha sin ningún otro 
incidente.. 

A lea «ueve da la mañana fueron 
traasportados ál eampamento, nn el 
cañonero <iGr»nc«al Chocha», loa sol­
dados heridos en esta escaramuza, 
que fueron tres soldados heridos de 
regimiento de'León, 

Uno de elos tenfa ün balazo en' la 
cabeza, otr^Cltjei^eclt^3 ii9<iy gflRvei 
y el tercero amibas piernas atravesa­
dos poír lis baláis, 

Hoy ha e^piraclo el plazo que con­
cedió el general Marinj» á los jefes 
de las trit̂ u» que atacaron el domin» 
go la columna del geneial Aguilera, 
para qu^ptfeaejfi^i^^ jos^evlF^bles, 

Si así no lo verifican, nuestra» tro­

pas se encargaran de hacer un ejem­
plar escarmiento entre aquellas ka-
biias que son las que más se mues­
tran hostiles á España. 

* * 
Los meros cercanos a| Peñón, con­

tinúan hostilizando constantemente 
H ht plaza. 

En las primeras horas de la tarde, 
entró en aquel puerto el crt^cífo Nu-
mancia. 

A su encuentro salió un bote que 
conducía al ayudante Sr. Malpica, 
con instrucciones del comandante, ge­
neral de la plaza para efectuar la des­
carga. 

Desde ja costa, los moros tirotea­
ban sin cesar el referido bote que 
cruzó todo el puerto bajo una verda­
dera lluvia de balas. 

Dos horas después regresó aj Pe-
ílón, conduciendo varías sacas de co­
rrespondencia, siendo remolcado por 
el vapor Sevilla, hasta cerca del faro 
de Pueblo Entero. 

Las oficinas de correos estaban 
atestadas de público, que iinpaqtente-
mente aguardaba ja distribución de 
las cartas. 

« 
Las baterías de loa campamento^ 

del Hipódromo y Sî ii Musa han ca­
ñoneado Ipa barrancos próx^nos don­
de «e ocultan gran número de moros. 

Ha salido para Malilla el general 
Alvares Sotoroayor, jefe de la eueva 
división que se envía ¿.Marruecos. 
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Impresiones 

Eo «I sisílo XX 
Ha pocos días, por yarips periódi­

cos, hubiip^s de enterarnos que en 
los extramiiros de Falencia se consu­
mó un beclío, cuyos autores podrían 
hervir de ejemplares & los hijos dé Ma-
boma, sin desprecio del Regidor de los 
destinos marroquíes. 

Un joven de diecisiete años> iba en 
bicicleta, cuado tuvo la desgracia de 
qub un lormidable perro le acometie-; 
ra; haciéndole frente y en uso des» 
períectísimo dereísbo». Alberto Manri­
que - que así se llamaba el ciclista-
mató alean de varios tiros de reVól-

( ' , • „ • • • • • • . 1 1 " 

ver. 
Alguno» campesinos que trabajaban 

en la era í)r6xinia del logar en que se 
desárrbitó eí strceso, persiguieron al 
que 00 quiso êr víctima de los ctAmi-
líos de) mastín y con piedras que le 
arrojaban conilo misma saña 4]ne si 
se tratase de, repeler la accMnetida de 

una fiera, lograron hacer,caer á Ijterra 
él joven. 

Ya en el suelo, aquellos «iiergúme-
Dos diéronle de paütét tlasta C!Dn«eguir 
^uelalleciera á los pocos momentos. 

Los extrangeros q|»e-.haja^ leído , 
ese suceso nos.babráo juzgado cqmo 
«sontamente protecloresy entusiastas 
l̂ ór ialdetensa de los anínialés y de 
hunuiáitarios para Con nuestrosí se-
mejattes.» 

EMe funesto caso, viene á eviden-
qiar que estamos incivilizados y nece-
^tase :aprender los (/e¿ieres, paxa <que 
liuedan exigírsenos derechos, finando 
con espectáculos pomo el que nos 
Ocupa, que dice tan poco de la cultu­
ra blasonada por los españoles. 

A ejemplar castigo se han hetiho 
acreedores los que antepusíeion al 
afecto y - nonsideración -persoaai4-un 
ser humaao, el del irracional̂  vengan­
do la muerte de éste ep aquél, acción 
que se presta á comentarios harto 
desagradables para ios que en las 
cir<;unsianpias presentes, con tootivo 
de los 80ceso9,que se están desarror 
llaudp en Marruecos entfe elSuUán y 
sus adictQs contra el Boghi y ¡sus se­
cuaces censuramos esos martirios de 
que son objeto los t̂ ltinioa; puesto 
que en ellos existe la atenuante de ser 
eneo^igos ; l̂)carnizados que están ya. 
afips combatiéndose |lfsv.ando uo ob­
jetivo, una. fioaiiflad política, un 
ideal... 

PerOieliinprecedente crimen dtj le-
sa^h . j¿ ,^¿U^^üy)nÍ^n '^ <¿abo 
aquellos labradores paleiicianos con 
el imbterbe joven, ¿krece de finalidad 
política y de ideal y solo si tlivQ el ob­
jetivo de castigar de un \ modo brutal 
al que poseyó valor bastante para de­
fenderse de la acometida de; un perro 
y eliminarle del mundo de tos vivos. 

Los autores de tamaño alentado 
contra el derecho individual, pueden 
estar fiontentos de so obra, de haber 
ocurrido ese'hebho, que se ópbiné de 
un modo extraordinario á la libertad 
y progreso tal como se relata en la 
prensa española por sus corresponsa­
les respectivos en la provinbia de Pa­
tencia; qu^leranaos vehementemente 
una rectificación, puesto que esa avi­
dez por el enseñoreamiento en la im­
plantación de; un régimen eminente­
mente liberal y progresista, esa en 
contraposición con los sentimientos 
y disolventes ideas que germinan en 
cerebros como los de ^juienes antepo­
nen al cariño con él semejante la 
adoraóióná un cuadrumano. 

Extírpese de raíz la ignorancia tan 
extrema y por desgracia abundante 
en los que al trabajo del campo se 
dedictao. Edúqneseles y eorríjaM los 
defectos de>que adolecen en su cons­
titución moral, reprímase duramMi-

laammammmmlmimmaimámmms^ 

te todo cuanto desdecir pueda á los! 
que (íeseamos ocupar el primer paes-
to dei<laa<BaoiaBes eivUisadas, que' 
CHla libertad yprogreso—ambas cpsas 
practicadas para el bien nos réndi-i 
riart'óp^os.frislos—ya se posesiona­
rá Ve nosotros iotnti^i^timente y CQ-| 
mo lógica consecuencia de un pefisar! 
colectivo puramente humanitario» • 

Lo demás, el querer edificar juin-i 
cipiandp4 or el tejado, es desear^queí 
se sucedan por indefinido tiempo bej 
chos como el relatado que nos retro-: 
taen ^aquellos tan frecuentes en los! 
tiempos medioevales. = 

KARÜSO í 

Tiesta arísfocrittca ' 
Lneiéfsima, cono todas las fiestas 

que organiza la sociedad del Casino, 
resultó la celebrada anoche en e| her­
moso pabellón que dicho círculo tie­
ne instalado en el muelle de Alfonso 
XII. 
, Lo más selecto de nuestra distin­
guida sociedad acudió allí y las horas 
se deslizaron entre la ñiayor alegría. 

Coqao final de tan brillante soirée se 
bailó iin cotillón en el que tomaron 
parte las bellas y elegantes señori­
tas Luisa Soler, Adela Wandqsell, 
Añila Martínez, Amelia Gómez, Ma­
tilde Gómez, Constanza Mac-Crea, 
Amalia Virio, Rosario Pérez, Pilar 
OchoB, Natividad Cortills, J o a n a 
Martínez, Flora Riestra, Angelina 
Moomeneu, Eulalia Martínez, Euge­
nia Ochoa y Elvira González, 
. î l cotillón fué dirigido por la belll̂  

sinía señorita Rosario Pérez y .Tuah 
Spotlorno. 

Todos los regalos llamaron justa­
mente la atención y las figuras de las 
preciosas niñas que tomaron part̂ ' 
adornadas con los estrambóticos som^ 
breros de papel formaban un conjun­
to encantador, 

El cotillón resultó una fiesta suma­
mente agradable y bien merece ata»' 
banzas sin cuento la directiva'det> 
Casino y sobre todo la directora del 
cotillón señorita de Pérez Ballesteros 
que recibió de todos muchas felicita-> 
Clones. 

Reciba también la nuestra. 

lii kmm de uáe 
Terriblemente impresionados salí-

hios anoche del Santo Hospital ide 
Caridad. 

Un joven, casi un niño, en esa e^a(|i 
vexdsderamente feliz en que tp<lo |se, 
ve á través del hermoso prisiftad^, lo, 
berilo,, agonizaba horribletn^nte muti­
lado sobre la mesa siniestra de ope .̂ 
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sobra fruto, á (o que infiero. 
{Ten áitiioo copip^ñero 
y no teasMitteft aiil 

|Ay ardUlal—rî Uc6 
el elefante—iQuizás 
no sfiuxas tti lo que yol... 
Si ese arbQ(&Qü cedió 
nolo virptojwnási 

Y si no H> he de r<«ipet 
á petar de>nti'ÍMavMra , 
y mi esfuerzo y lúpAder, 
¿Cómo el {rutotecojer 
que se encuentra 4̂  (aiita altura? 

Haciendo lo que hago yo. 
Y la ardilla dUifeote 
al árbol se dkigió : 
y por el tronce «uUó 
i la copa, ficllBieBte. 

El pobre eMtate (eiiitanto 
de su sueijjle î negalHi) ; 

exclamó ocultando el llpnto: 
¿Dejarás en tal queî ranto 
á quien asi te. llevad? 

A aquel qüé̂  caritativo, 
de la horrible inundación 
te ha librado, compasivo, 
le dejas, para'qué vivo 
se muera de inanición? 

La ardilla elaitbol rola» 
el elefante en *ua poteo 
cabizbajo maldeda,.. 
después á sus pies caia 
un gran coco, y luego otro. 

Y tantos que, sin tardar 
de los cocos yendo' en pos, 
la fiera pudo saciair' "' 
el apefito, y guardar ' 
algunos paiaiiQ» d ŝ̂  H! 

EN-SUS DÍAS 

Desde este nuevo mundo, fiíadre amada, 
y postrado ante el Trono del Dios Santo, 
con el alma de amor entusiaámada 
humilde le dirijo aqueste canto. 
«Acceded á mi súplica sagrada, 
acojed á mi madre en vuestro manto 
y |oh Señor! conservare la existencia >. 
Esto espero de Vos, j|jÉs de clemencia. 

.1 
Si mi ruego atendéis, Jesiis amado, 

y os dignáis concederme tal consuelo, 
ya que nunca de vos fué abandonado 
el mortal que os implora desde el suelo, 
ti á tal credulidad, Dios adorado, 
debo mi dicha, lograré el anhelo 
de que á mi iMadre en su felice dia 
concedáis gran ventura y alegría. 

francisco dabanellas 
t 1887 

Habana 1855. 

&08 pequeños 

CopioÉi tltivia inundaba 
el fértil ibdlttno suelo; 
todo el agua ló anáÉába 
y hasta á la vista ocultaba 
el límpido azul déí cielo. 

Desbordados con furor 
estanques, rios y lagos, 
sembróse pronto il pvwi 
ante el próximo' ttfflfor 
de innumetablet «ttragot. 

Lotanimalethukn 
con pato veloz y fuHte 


